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E l E l i x i r d e P r o t o - c l o r u r o d e 
h i e r r o c o n h ipofos f i tos d e c a l y 
d e s o s a , <(véase en lacuarla plana.) 

S U B A S T A . 

lín cumplimienlo de disposición testamenla-
ria del S.r. D. Enrique II. de Cisneros, se 
venden en pública subasta y con sujeción á 
tipos, las fincas que á continuación se ex-
pi-e.san: 

Casa número 10, en la plaza de la .Mer 
ceil. 

Gasa en la calle de la Plácela, frente á la 
antigua Ermita (Barrio de Sta. Lucía.) 

La subasta tendrá lugar á las doce de la 
mañana del día 11 del coi'i ientc mes, en la 
Notaría deD. Facundo Tarín, donde estará do 
manifiesto los títulos de propiedad de las fin
cas, reservándose los señores albaceas tesla-
menlarios el derecho de adjudicar las fincas 
al mejor postor ó de no admitir ninguna de 
las ofertas si así les conviniere. 

Para lomar parte en el remate, será condi 
ción indispensable el depositar en la expiesa-
da Notaría la suma de 1.500 pesetas, siendo 
de cuenta del comprador lodos los gastos que 
origine la subasta y dfe cambio de domi
nio. , = . 

LA SEMANA ANTERIOR 

Ustedes coino yó j como cada quisque 
i l a b r i l U o í d o d c o í f « n u a h l c vai'ac r(lip un' 

llene nada de aoirecloí como hoy se dice, 
desnudar á un santo para vestir á otio. 

Pero como toda regla general tiene su.s 
excepciones, Cartagena es para eso—y pata 
tnuclias cosas - una excepción. 

Se trata de alumbrar bien la feria, y la 
comisión de faroles digo de alumbrado, se 
reúne con la de aquélla y ejei'ciendo de 
congreso un rincón del paseo del muelle, 
se discute la cosa con todo el calor.. . que 
Dios nos mandara en aquel día. 

La discusión se anima por momentos, y 
transcurridos^nos cuantos y teniendo pre
sente que de la discusión nace la luz, la 
luz para la feria queda constituida. 

¿Pero, cómo? dirán ustedes. 
Pués'es bien fácil. 

/ Ordenando que los faroles de ¡a Glorie
ta, plazas de la Merced y Caballos y 
cambien,de sitio. 

Es decir, haciendo que los faroles ve
raneen. 

El itiedio no puede sermás sencillo ni 
menos lógico. 

Pura que en la feria nos podamos ver 
las caras, obligan á los vecinos de las pla
zas citadas y á los transeúntes á que no se 
las vean. 

Me parece perfectamente. 
Los municipales y demás individuos de 

los diversos cuerpos destinados á la vigi-
lancia^ naturalmente, asistirán á la feria; 
porque allí se reúne mucha gente y allí se 
pasa bien. En cambio en El lago salado 
no se vigilará, y figúrense ustedes, sin luz y 
sin nio.scas cuántas cosas van á tener 
lugar. 

Habrá escenas dignas de un vaudeville, 
en cuafltp á la moral se refiere. 

¿Petío esto qué importa? 
¿Estíá bien alumbrado el paseo de t t 

feria? • ' v' 

Sí 

Pues es bastante, dirá la comisión. 
Yo me atrevería á decir más. Es de so

bra, porque en la feria liemos de ver mu
chísimos faroles que no sirvuti para nada. 

El aladroque y el boquerón pertenecen á 
una familia; son como si dijéramos her
manos. 

Si no le satisfizo á La Publicidad que 
EL Eco, hablando del asunto teatral de 
marras, eslampara la h'ase 

iQiié cosas pa.san en este País del ala-
droquel, yo me tomo la libertad de cam
biarla por esta otra: 

¡Qué cosas pasan en este País del bo-
qucrónl 

¿Eslá V. ya conloiilo querido fratello 
del aladroque? 

Unas Muestras sin valor 
con dedicatoria á mí, 
el sábado recibí 
por mandato de su autor 

Anonadado he quedado 
mirando la hoja pjimera.... 
iMe trata de una manera 
su autor, que rae ha anonadado! 

El libro es de tomo y lomo, 
eslá escrito en verso y prosa 
y no hay que decir, rebosa 
en excelencias el tomo. 

Yo lo recomiendo y 

que á todos ha de gustar 
como me ha gustado á mí. 

Nuestro colaborador 
(".arlos Cano, es enleudiJo. . 
y ustedes ya habrán caído 
en que Cano es el autor ... 
de modo, que á la verdad 
pienso que no es necesario 
andar con el incensario 
elogiando su bondad. 

Cano niega lo que yo 
afirmo, en estik) llano: 
esas Muestras son de daño, 
pero sin valor, cá. nó. 

Don Hipólito García 
las vende en su librería. 
Y Velázquez (Don Vicente) 
también las vende igualmente. 

El libro á cualquiera peta, 
en soltando una peseta. 
Luego, sin más dilación,, 
.se agotará la edición. 

La madre de mi vecina no piensa en 
Gira cosa. 

Los baños la traen ma^^eada; porque 
como para bañarse tendrá que ir embarca
da, y á ella le sienta muy mal eso.... 

Peí O es muy testaruda, 
i Antes, dice, prefiero embarcarme pai'a 

bañarme y marearme y hoí̂ ta ahogarme 
que colarme en las casetas que se están 
instalando. • 

Si están muy seguras, le digo yo, no les 
tenga V miedo á las barracas. 

No; es á las aguas: y no se trata de riiie-
do, sino de lo otro,, de lo otro. ' ' 

¿Pero qué es ello? 
Repugnancia) repugnancia. 
jAh, vamos..,, comprendido!... 

Lo mismo ..(jue pasa á la madre de mi 

vecina, ocurre á muchos hijos de vecino 
que lodos conocemos. 

Este año so bañará el'público en todas 
parles. . menos en el bati:eario. 

¡Pobre concesionario! 

J . 

UarieíraírM. 

J'lferiíéride.s militíKes 
DF. L.\N.VCÍ()NESPAÑOI-.\. 

.lüuo 9. 

1099. —Falleciinienlo del noble castellano 
Rodrigo ó Ruy Díaz de Vivar, que recibió de 
los árabes el sobrenombre de Cid Campeador. 
Ayudó valieiilemenle eu su.s empresas á los 
rcy<\s [). Sancho y D. .Mfonso, alistó á solda
dos por su cuenta propia, y con ellos lidió 
sin 'íe.sar durante su vida, siempre vencedor. 
Tan prontq batió á los sarracenos, como á 
los catalanes, como á todos sus enemigos per
sonales. 

1381.—El almirante Sánchez de Tovar, 
con una flota de 17 galeras, dc.-<liace en las 
aguas de Lisboa una armada de 20 naves poi'. 
tugises/is, que mandaba el almirante ,luan 
Alonso TeLlo, hermano de la reina de Portu
gal, haciendo prisionero á esle y matando 
todas sus compañías y caballeros. Con esle 
triunfo quedaba el mar por el rey D. Juan 
1.° de Castilla. 

1573.—[fallándose sitiada la plaza de llar-
lein (Holanda) por los españoles mandados 
por U. Fad'rique de Toledo hijo del duque de 
en la ^;:Í^:;pevB'MmJ''.Oviuig^enc,auu 

en la que fueron derrotados completamente 
los enemigos, matándole 3.000 hombres y 
cogiéndoles toda la artillería y banderas y 
basta 300 carros de munií.iones. 

[SLO.—Los franceses atacan la cabeza del 
puente deTorlo.sa pero son rechazados con 
distinguido valor y serenidad poi- el primer 
batallón del cuarto regimiento de inraiilcria 
da Marina á las órdenes del lenienlc coronel 
D. Francisco de Beranger, á cuyo jaigo esta
ba la defensa, liste cuei'po pertenecía al ejér
cito de operaciones de Cataluña á las órdenes 
del general D. Enrique O'üonnell. 

1,873.—Acción de .Mpens (Cataluña.) La 
columna del brigadier Cabrinely es sorpren
dida en el pueblo de Alpens por una nuinero-
so partida carlista mandada por D. Alfonso 
de Boibón y Este y los jefes Savalls, Huguet y 
otros, lésuttaBtlo copada la columna y la 
muerte del mencionado brigadier, víctima de 
su arrojo. Los carlistas hicieron 800 prisione
ros y se apoderaron de 40caba!los. (Repúbli
ca Fedei-Ml.) 

'1873.'~Gontinúan los sucesos de Alcoy. 
El alcalde Sr. Albors echa una enérgica, alo
cución á los internacionales recomendándoles 
el orden. A las dos de la larde numerosos 
grupos recorren la población manifestándose 
amenazadores; á las cuatro las campanas de 
Santa i\laría empiezan á locar á luego, cuyo 
loque fué la señal de ataque, empezando en
tonces el incendio/saqueo, robo y cuantos 
desmanes y atrocidades puedan concebirse. 
Los mayores contribuyentes en númsro de 
115 son conducidos á la cárcel pública en ca
lidad de retienes. fRepública Federal.) 

J. GEnuiAN. 

CARTA h ASMODEO. 

Las costumbres antiguas y los usos módeinos. 

Sr. Asmodeo: !?ío tengo el gusto de conocer 
á usted sino por sus estrilos; pero e.sos si, los 

•p leo sin perder uno, al menos tos que publica 

en El Correo, periódico deque soy antiquísi
ma suscritora. -

Así, con este derecho,— si lo fuere,—y el 
que dan los años,—ochenta cumpliré próxi* 
mámente,—voy á ¡lermilirine intervenir en la 
polémica ó cosa asi, que Vd. sostuvo, según 
dice, con cierta marquesa, cujo título nodes-
cubie, pero que yo adivino, £g^.ie es la úni
ca señora rica que no sale en el eslía de .Ma-
drid. 

No por su sexo, sino porque tiene razén, 
me pongo decididamente de su lado. 

Los viajes, cual ella dice, son una raania, 
una locura. 

En mis tiempos, nadie abandonaba la cdrte 
en verano y lo pasábamos—valiéndome de 
una fiase vulgar,—tan licainjiilfi. r 

A lo sumo, á lo sumo los reumáticos y los 
gotosos se iban á lomar los baños de Trilto^ ó 
de Sacedóti, en un gran coche de colleras, que 
taidaba dos ó (res días en fianquear la distan
cia entre Madiid y aquellos dos pueblos de la 
Alcarria. 

Alguna vez hacíamos expediciones á Cara-
bancliel.áPüüuelo ó á Vilfaviclo.sa; á visitar " 
alguna amiga, á pasar el día coo ella; pero los 
lechuguinos y lechuguinas—-conao entonces se 
llamaba á los que-hoy llaman Vds. la high 
/i/tí,—permanecían quietos, tranquilos y con
tentos en la villa del oso y del madroño, cuyo 
sistema de vida era igual en Julio que en Di
ciembre. 

No se interrunpiaa entonces nunca los es
pectáculos teatrales; en el teatro del Príncipe 
trabajaba durante lodo el ano una excelente 
compañía, cuyos prÍDcipiíleS actores enin la „ 
Concepción RridL̂ iTiiflv 'f • Í/;J,".¿' '̂ í»Hro' \litlá " nima LÍorcnle; Carlos Lulorre, leoio .«.na, 

zon no se les decía.arlistas—que eran encan
to y delicia del público. 

En el coliseo de la Cruz había ópera italia
na, y no [altaban alli tampoco laS celebridades: 
teníamos á la Cristina Villó, á los tenores Trez-
zini y Passini, al bajo Magglorolti, al biirílono 
Li;¡, ul inolvidable caricato español Salas, y á 
olios cantantes de igual mérilo, muy aplaudi
dos _\ l'c.>lejados. 

Todos los palcos y la mayor pui'ttí de las 
butaca.̂  se liallaba'n abonados; verdad es que 
entonces solo costaban lre.<; duros los prhncros,.. 
y 2 rs. las segundas. 

Me acuerdo, como si fuera ayer, del estreno 
de / Puritani éd i Cuvalieri, de Bellini, quê  
tuvo efecto cu itíitib del verano de 1836, y filé 
uiía verdadera solemnidad. 

Estaban encargados de sus principales 
pipetes la D.» All>ertí, soprano de gran voz y' 
de portentosa agilidad; el tenor Tiitli, el barí
tono Lej y nuestro compatriota el bajo Re-
guer: pues bien, la.ópera hito furor, y d,u-
raule los meses de Julio y Agosto no había 
una localidad vacía cuando se ponía en es
cena. 

Si les teatros no itilerumpian sus fun
ciones durante el calor, liHopoco la soci.e^(Í 
dejaba de celebrar bailes y reuniones 
nales. i ' 

La condesa duquesa de Bennv&a^j^ .^,. 
que solo los que la hqajoa,»rulado saliííSWos lé-
que viilia, no a.séáse}ii>a las tertulias y lo que 
Ustedes irombrari áclitalthente «las recepcio
nes. > 

Su palacio de la Cuesta de la Vega era á la 
par uii centro elegante y aristocrático. 

No penelralia en él quien lo pretendía, por
que la duquesa se mostraba muy difícil pa'ra 
las presentaciones 

Y aquí viene como de molde naa anécdota 
que á esto se refiere:' 

Un ofi'ial de la Guardia Real de infantería 
tenía amores con cierla señorita, asidua con-
cúrrenle á los sarao.'- de la duquesa, y cieilR 


